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V aunque tanto selurobra r gritar cbarts

No falta algun soquete que se atreve

A'decir que le ba visto las espaldas.
SaYBETE.

J~os Caceteros

X. 8. Aitna, ~,'1Iartes 88 de >Setietnbre de 1885. Un Hl.)

ros pasos por crímenes sin ejemplo,
ha merecido bien de la patria, al ren-

dir con entereza su preciosa- vida por

la integridad y gloria de la nacion.

La-Torre se ha hecho digno de per-

petuar en un cuerpo del ejército su

nombre: su nombre llecorado con los

ultrajes y el patibulo en que lo eje-
cutaron los cuemigos de la indepen-
dencia de su patria.

EI inmortal I" rins, leonor y

gloria del nombre pcruann pertcnecc
á esa gerarquia de hombres singula-
res, cuya inmaculada reputacion tras-

n'itidá en toda su iniegridad y eq-

plendor, deja en cl espíritn un acerbo

y luctuoso recuerrlo, y arranca á los

corazones magnáliimos y jeuerosos,
honrosas recoinpensas„ tributos dig-
nos á su cara rnemor;a. ¡Ojalá q' las

heridas del moderno Aqiuilcs. frescas

aun, y ensangrentadas por la rruda

mano de la annrqilia, sean un cjenl-

plo terrible y doloroso para los pue-

blos, de los horrores de las X;X áZ~~qf-

BXQ:ad ZB XIX" nGSVXsCA.S l'1

rde los horroren de la guerra ci-

vil, cuya guadasn extcrminadora

se ceba con mas fiecuencia en el

valor, en los talentt>s, en el mérito

y en las virtudes patrias.
Kste nombre, que de tiempo atrás

se há hecho para nosotros una prcn-
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~ da sagrada, y el mejor timbre

del peruano, se encvntraba con-

signado en uno de los cuerpos

de iafanteria, que faltaron en

Naquinguayo á Ia fé prometi-
da; y permaneceria asi vincula-

do, si ese mandatario destruc-

tor deí Perú, que en solo un afio-

lo que parece increible—há deja-
do tan profundas llagas en las

entraáas de la patria, sellando

su ilegítimo y execrable gobíer-
no con la invocacion impia de

bayonetas estranjeras: si ese

hombre maléfico, arrojado por

la cólera del cielo para castigar-
nos de nuestros estravios: si ese

vampiro empeáado en hacer la

guerra ñ todo lo noble y á todo

lo bueno no hubiese querido,
consecuente con sus principios
odiosos, trocar el nombre del

heroismo con el de la traicion; el

del valor con el de la cobardia,

el de la lealtad mas pura y acri-

solada, con el de la pérfidia, la

bajeza, el perjurio, y el descré-

dito de las banderas nacionales.

No es nuestro ánimo des-

cribir aquí las virtudes públicas y

privadas del esforzado jeneral
Frias, uno de los primeros cam-

peones de la independencia: Pi-

chincha, Zepita, Fluaylacucho,
son testigos y pregoneros de su

fama. Ni tampoco presentarémos
el repugnante contraste, que ofre-

cerian, con los vicios asquerosos
de su indigno antagonista, y con

su carrera obscura y criminal.

Ambos recuerdos pertenecen al

imperio inflexible de la historia;

pero séanos lícito al ménos, ren-

dir las gracias sl jóven admira-

ble, que rivalizando en una edad

tan prematura,con las primeras re

putaciones militares de América,
se encuentra hoy elevado á una

esfera harto superior, para mi-

rar con ojo imparcial los talen-
tes y el mérito de sus conciu-

dadanus, y .decretar recempen-

sas que estimulen y alienten

las virtudes, cuyo reinado pare-
cia proscrito por el torpe Or--

begoso,
Las cemzas del ínclito jene-

ral arias, tan respetado en vida,
fueron escarnecidas y ultrajadas
bajo el marmol que las guarda-

ba: sus manes, insultados por la

embriaguez y la perversidad, gri-
taban justicia, sangre y venganza

i Sombra querida ya deb.s

aplacarte> El jeneral Sal averry te

arranca al olvido del sepulcro, y

engalana sus falanjes invencibles

con tu respetable nombre: que s< rá

una leccion perenne para nues-

tros guerreros; y el hornenoje
que hoy le rendimos de la mas

hermosa fler de la corona cívica

del Jefe supremo.

VARAD ki9A>S.
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!< oerccn con agrada retmlc<.esas en el COf 'O

!s sigt!iontes j niciosas rojfecsiones. qno so

!con en el RE!'JEJVERADOR sobre el

bwltado parto de la batalla de Panacocha.

Integro presentamos al púbhco el parte
I que elfeneraf Santa-Cruz ',proclama al
Iiverso el triunfo que la fortuna caprichosa
ncedio en!os aciagos campos de Yanaco-
a al crimen y á. !a perfidia. ¡Vencio por

(") Esorebir, reoobfr! cs/Íreoiones do
e nsa ol Señor de los 3Iitag<os.

primera vez el boliviano, que ayudante de

Goyeneche combatiendo contra la in<fepcn-
dencia de su patria, re!nachó los grillos de

esclavitud que oprimieron á sus coinpatrio-
tas! Favoreció por fin la victoria con la

recompensa quo solo mereciera el heroismo,
al jefe, que recluta, se señaló huyendo en

Pichincha; que faceioso, comprometió los

destinos del Perú entronizando á Riva-Ague-
ro, para que le sirviera de escala al ascenso:

que cobarde, huyó c! esp avorido en 1823 ante.

un puñado dc valientes, empauando así el

brillo de las atunes peruanas con !a.ignomi-
nia y la verguenza, sin siquiera librarlas á la

suerte de un combate!

¡Ha profanado el suelo sagrado dc los

Incas! aquel, que vilmente se pr~osternó á los

pies dcl gran Bolivar! el que indeciso, fué in-
fiel é ing~rato a su protector en la gloriosa
transf<n~<nacion peruana de 1827, sin ser con-

secuente o. esta! Ila pisado e!.peiidon nacio-

nal cljoncral que con sus sordas intrigas:
instigó en 1828 á los mismos bohvianos que

hoy capitanéa, al desórden, y a que!parrici-
da s vo! vieran sus armas contra el malog! ado

pero siempre ilustie vencedor de Ayacucho,
cuyas glorias ganadas con bril!antes servi-

cios 1! la América, miraba con celos y envi-.

dia el ieptil que iio tiene otros títulos para
su cxa?tacion, que la bajeza, la maldad y la

traicion!
! Víctimas peruanas han servido de

holocausto al jefe, que, en las tinieblas del'

crimen dirij'ú e! puñal asesiuo a! corazon dcl

desgraciado jeneral Blanco: y es ahora esto.

cl niis!no, quc sultan en Bolivia,ha fraguádo
desde l 820, á la sombra de!a paz y de nues-

tras fi aternalos relaciones, las armas de des-

truccion con <pie hoy se lisonjea de uncir ol

Pérú a! cano de sú ambicion!

Ratificanlcsi!i duda cn sus!ocas pre-
tensiones los dóciles instrumentos que

¡ presenta al jcneral Santa-Cruz la imbécil

perfidia del inicuo Orbegoso y sus secua-

Í
ces. !Poro habrá pensado el conquistador
boliviano, que todo el Perú sc halla poblado
de seres tan indiguos como los que, insensa-

tos; le han prese<itado e! seno de la patria
para desgarrarlo? !No le hará temblar y es-

tremecerse la victoria misma de Yanacocha,
donde creía bastarle el mostrarse para ven-

cer, y en que los peruanos inferiores en nú-

mero y mal armados le han disputado vale-

rosamente el terreuo,y aunque vencidos mos-

trádole que están resueltos á no pasar j?or
la afrenta de ser subyugados por el estranje-
ro que bajo la piel del cordero encubre el

alma de. zorro y las uñas del tigro! La acti-

tud hostil de los pueblos que insulta osado,

bno le advierte que los peruanos primero pe-
recerán todos, que pasar por la deshonra de

entregar el depósito de su libertad á manos

tan impnras, y que solo le dejarán ca<lávcres

y escombros sobre que reinar? Sn mismo
Í

triunfo es el prccusorde los males q' aguar-
dan á!os conquistadores; y l<<s que lioy ve,-

mos provocativos, salpicados con sangre pe-
ruana, derramada en defensa de. sus derechos
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y de su patria, no tardarán eo ser revolcados

á su vez, en la suya propia, con la amargura
de ser precipitados en el Averno con toda la

agonía que sufren los grandes criminalcs-

Si: se han cauibiado los primeros tiros, y se

ha dado la alarma a toda la república. El

eco penetrante de la venganza se repite en

todos los corazones, y la juventud peruana

por sí señala ardiendo en patriotismo y jene-
rosos sentimientos cl campo de Yanacocha,
como el sítio donde sobre huesos bolivianos

hunde celebrarse los funerales de sus her-

manos,quc alli cayeron gloriosamente en de-

fensa de su patria-Yanacocha ahora tan fu-

nesto al Pcríí, será el recuerdo que anime~
nuestros guerreros en la pelea; y de hoy en

ádolante su nombre es el sinoninio de ven-

ganza, sangre y guerra contra los invasores

injustos. Rechazarémos sobre Bolivia, mil

por uno los gemidos de las madres,'los sus-

piros de las viudas, y las lágrimas de las es-

posas peruanas. Las madres, viudas y espo-
sas bolivianas llorarán los objetos de sus

afecciones con todo el dolor del despecho y
el recuerdo de la infamia; mientras que las

nuestras hallarán un honroso consuelo en la

causa q' ecsije el sacrificio de sus hijos queri-
dos<Guena y<levastacion traen al Perú-el bo-

liviano y sus satélite~; guerra de venganza y
esterminio espere á su vez Bolivia: y el pe-
ruano erguido y confiado en sus esfuerzos y
en la santidad de en causa, se lanza á la lid

para buscar á su imprdente contrario.

¡Peruanos! os hemos hecho un fiel retrato

del'frenético'que demasiado conoceis, y que
en su delirio ya sc sabores, con las <lelicias de

hacéros presa de su ambicion. Los ojos de

la América entera estan fijos sobre vosotros:

la justicia apoya vuestra causa; la naturaleza

arma vuestros brazos contra los opresores y
su tiranía. Sean cuales lucren las miras y

.los prctestos de los invasores, el deber y el

honor piden á gritos que los resist a i s y recha-

ccis con denuedo y escarmiento. Vencidos,-

perdeis hogares, nombre, existencia, patria
en fi........Si por desgracia está escrito cn

el libro de los destinosque el Perú no sea,

muestren á lo ménos sus hijos, quc prefiri-
ero toda clase de sacrificios y la muerte mis-

ma, á sobrevivir al envilecimiento de ser co-

}onos de Bolivia y esclavos de Santa-Cruz.

Desaparezca en buena hora el Perú; pero
sírvanle de pira los cadáveres de sus hijos, y

quesus sombras ensangrentadas amenacen

desde la mansion de la inmortalidad á los van

dalos que apoyados en la perfidia le arranca-

ron la ecsistencia.

Si sois vencedores, como lo hacen espe-
rar la justicia, la naturaleza y vuestras emi
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